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RESUMEN 
 
En esta comunicación se destacan algunas acciones que la biblioteca pública puede llevar a cabo para 
impulsar el capital social de su comunidad. Ése es el meollo, pero antes se dilucida el concepto de capital 
social, con el propósito de otorgarle la importancia que merece, para que realmente su impulso sea tomado 
como una acción necesaria dentro del desarrollo de la profesión. Con los casos de acciones bibliotecarias que 
se dan, pudiera parecer minúscula su pertinencia en el asunto, aunque sin embargo, siendo como es la 
mecánica de la emergencia de capital social comparable a la mecánica de la emergencia de una alergia, 
cualquier cosa, por ínfima que sea, puede causar la reacción que lo haga aparecer, cosa que es muy 
beneficiosa, como intentaremos explicar, para la comunidad. 
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¿QUÉ ES CAPITAL SOCIAL? 
 
Antes de justificar porqué la biblioteca debe y puede ser motor de capital social, cómo se 
crea capital social desde la biblioteca y dar algunos ejemplos, es necesario aclarar este 
concepto, pues aunque es uno de esos nombres que suenan, tiene detrás de sí mucha 
literatura siendo un tema muy candente en sociología y ciencias políticas, tratándose de un 
concepto controvertido. 
 
El nombre de capital social tal como lo tratamos en esta comunicación, fue acuñado por 
Hanifan en 1916, pero se pierde hasta que reaparece a principios de los ochenta con Pierre 
Bourdieu y especialmente con James Coleman, aunque quien más ha hecho por difundirlo e 
instalarlo como uno de los principales objetos de análisis en las ciencias sociales de los 
últimos veinte años ha sido Robert Putnam, quien lo define como  “los aspectos de las 
organizaciones sociales tales como las redes, las normas y la confianza que facilitan la 
acción y la cooperación para beneficio mutuo”1. Es decir son redes, son normas y es 
confianza. Redes, normas y confianza que unen a un grupo, que facilitan la existencia de 



relaciones. Además son redes, normas y confianza que persiguen un fin, conseguir 
beneficio para el grupo al cual unen. 
 
Pudiera parecer, tras esta definición, que  el capital social es una de esas cosas que existen 
de por sí y que la ciencia sublima, quizá un poco artificialmente, por el mero hecho de 
pasar a convertirse en objeto de estudio de la misma. Y efectivamente pudiera ser así. Sí, el 
capital social, que es el elemento que mantiene unido a un grupo y que persigue el 
beneficio en ese grupo, existe de por sí, pues no somos lobos esteparios los humanos sino 
seres sociales y es más, de ahí nos viene el progreso. Es por eso, porque el hombre vive en 
sociedad por lo que progresa y he aquí que el capital social es el pegamento que une a los 
grupos, a las sociedades, es decir, capital social es progreso en sí. De hecho, los países más 
desarrollados económicamente son aquellos en los que se da un mayor índice de 
asociacionismo, donde hay más capital social. Insisto, el capital social no produce sólo 
grupos de personas con intereses comunes, que por ahí se empieza, sino que esos grupos 
han de tener la intencionalidad de encontrar beneficios para sus miembros. 
 
Otra característica del capital social es que promueve relaciones entre las personas, sí, pero 
relaciones horizontales,  basadas en la confianza, y no relaciones verticales, de carácter 
jerárquico, basadas en la obediencia.  
 
¿Pero por qué el capital social ha de promover relaciones precisamente horizontales?, por 
que lo que persigue el grupo es un objetivo mutuo. Ya que en las relaciones horizontales 
todos interactúan con un mismo rango dentro del grupo, el objetivo beneficia a todos o será 
percibido por todos de la misma manera, pues obedece a un consenso real. Sin embargo en 
las relaciones verticales el objetivo lo decide el individuo o rango jerárquico superior y el 
beneficio no recae en el grupo sino en el interés que persiga el jerarca.  
 
¿Y qué se puede conseguir creando capital social?. Vamos a dar cinco ejemplos de lo que el 
capital social puede hacer para mejor la existencia individual y la coexistencia, es decir la 
existencia dentro del grupo.  
 

1. Capital social y delincuencia: Para acabar con la delincuencia lo más común es que 
el Estado haga cárceles más grandes, leyes más restrictivas y prepare una policía 
especializada para atajar cada tipo de delitos, hasta el punto de pasar de un Estado 
Social a un Estado Penal, donde se pueda confundir el delito con la no 
concomitancia con el sistema que nos gobierna2 y eso es muy peligroso. El capital 
social se basa en el intercambio de información y en las relaciones de  confianza, lo 
cual deriva en relaciones de reciprocidad, es decir, confío en ti y puedes contar 
conmigo porque sé que llegado el caso yo puedo contar contigo. Este tipo de hecho, 
ganar grados de confianza,  es incompatible con la delincuencia. Otra cuestión es 
que el capital social genera empatía entre los miembros del grupo, es decir, nos 
ponemos en el lugar del otro, y esta relación afectiva también es incompatible con la 
delincuencia. El desarrollo de capital social en la comunidad reduce los índices de 
delincuencia entre sus miembros, y aunque desde luego no es la panacea, su 
impacto no es pueril.3 

 



2. Capital social y pobreza: Para acabar con la pobreza, que el Producto Interior Bruto 
suba y que el estado desarrolle políticas compensatorias e incluso sueldos 
asistenciales no es suficiente, pues como la economía y las decisiones políticas son 
cíclicas, estas soluciones son parciales y temporales. La pobreza se acaba con el 
desarrollo socioeconómico de la comunidad que la sufre, y ese desarrollo se 
consigue, entre otras cosas, sumando capital humano y capital social. La biblioteca 
pública puede impulsar los dos capitales, el primero mediante la formación y el 
segundo mediante la potenciación de las relaciones entre los miembros de la 
comunidad. Pondré dos ejemplos esclarecedores. Japón, un archipiélago con 
limitados recursos naturales, gracias al nivel de su capital humano es una potencia 
mundial. En comunidades con altos niveles de capital social, pueden surgir bancos 
de horas, basados en un sistema indirecto de trueque de servicios4. No es la panacea, 
pero su impacto en la comunidad no es pueril. 

3. Capital social y democracia: La democracia es un concepto que la extensión del 
neoliberalismo como sistema imperante en el mundo  ha quitado parte de su sentido. 
Los estados siguen las coordenadas establecidas por el Fondo Monetario 
Internacional, la Organización Mundial del Comercio y el Banco Mundial dentro de 
la lógica de la globalización, hasta el punto de que ciertamente cada vez hay más 
espacio para la empresa privada, menos para la iniciativa de los estados y aún 
menos para que los ciudadanos puedan decidir. Este hecho, junto con otros factores, 
se traduce en  bajos índices de participación ciudadana en los comicios y en general 
en desinterés y desconfianza pues es vedad, parece que todo marcha sin nosotros5. 
No obstante, para acercar los ámbitos de decisión al pueblo se ha abierto un proceso 
de descentralización política y administrativa que de todas formas no toma con la 
suficiente consideración a los grupos sociales. Nos queda el desarrollo de una vida 
política propia y la autogestión de las comunidades. No obstante, si el capital social 
se desarrolla en la comunidad nace una fuerza de decisión que puede retomar la 
confianza en las instituciones. Para que no se olvide que nosotros decidimos, se ha 
de estimular el crecimiento de capital social para ganar en democracia.  Si no se tira 
del carro dirigiéndolo habrá que esquivar las ruedas de molino o comulgar con ellas. 

4. Capital social y miedo: La cuestión del efecto del miedo en la sociedad no es baladí, 
este se traduce en cautela, aislamiento, falta de seguridad y desconfianza, y en ese 
ambiente el capital social se queda sin oxígeno y muere. Por otro lado una sociedad 
compuesta por individuos amedrentados está al pairo de decisiones de sus 
gobernantes sin que medie reflexión alguna, es decir, no decide. Aún es más, en el 
contexto actual de lucha globalizada contra el terrorismo, la seguridad se ha 
convertido en objetivo de  máxima prioridad en todo el mundo, cometiéndose en su 
nombre verdaderos atropellos en materia de derecho internacional. De hecho, 
también en el quehacer bibliotecario6, se han perdido grados de libertad. Contra el 
miedo, recuperar la confianza en la comunidad es la mejor medida, e impulsando el 
capital social en nuestra comunidad se puede paliar su efecto perverso. La biblioteca 
puede ayudar a lograrlo. 

5. Capital social y exclusión social. La consecuencia más directa del desarrollo de 
capital social en la comunidad es conseguir altos niveles de cohesión social. La 
estrecha  relación del grupo con su medio, debido a la proximidad a los problemas 
reales que le afectan,  y  la interacción ventajosa entre sus miembros produce 
cohesión social, es decir, reduce las diferencias en la comunidad, entre otras cosas 



reduce la exclusión social. La biblioteca pública, mediante distintas actuaciones 
como veremos, introduce en la comunidad a los que por cualquier causa están 
excluidos haciéndolos partícipes de dicho capital. 

Para acabar de dar unas pinceladas sobre la cuestión del capital social veremos unos 
últimos puntos. Primero los dos tipos genéricos de capital social dependiendo de su génesis, 
segundo reiterar las dos características que dan valor al capital social y tercero insistir en 
razonar porqué se ha de estimular la creación de capital social. 
 
Los tipos genéricos de capital social dependiendo de su génesis son el que se crea como 
resultado de la pertenencia a un grupo, y el que surge como respuesta a una necesidad de la 
comunidad o a un acontecimiento en ésta,  a través de relaciones horizontales y para 
perseguir un beneficio mutuo7.  
 
Por otra parte cabe reiterar las dos características que le dan valor al capital social, y es que 
se dan entre los miembros relaciones de confianza que derivan en obligaciones de 
reciprocidad, así como también se da intercambio de información. Relaciones de 
reciprocidad fruto de la confianza y flujos de información. Desde luego globalizando el 
capital social podríamos dar con el Bálsamo de Fierabrás que todo lo cura, pero la 
tendencia al individualismo y al sálvese quien pueda, es decir, la falta rotunda de 
solidaridad que es la sabia maldita de nuestra sociedad, repele este capital social, que sin 
embargo y por necesidad, se abre paso a codazos. 
 
Aunque ya hemos tocado este tema en todo el texto anterior, antes de entrar en materia 
estrictamente bibliotecaria vamos a razonar porqué se ha de crear capital social, y es por el 
motivo más simple, porque existe un déficit del mismo. Desde el final de la guerra fría 
hasta nuestros días, se ha ido extendiendo en el mundo la llamada globalización, potenciada 
por las tecnologías de información y comunicación y por la expansión del neoliberalismo 
como sistema social imperante, hasta el punto de que se podría hablar hoy en día de la 
existencia de un imperio neoliberal transfronterizo  y flotante, donde todo, absolutamente 
todo, se rige por leyes de mercado. En este contexto, los estados pierden competencias 
relajando parte de su responsabilidad como garantes de bienestar social, extendiéndose 
entonces las privatizaciones y pseudoprivatizaciones de servicios y paliando su efecto 
perverso con la bajada de impuestos; se tienen menos servicios pero se pagan menos 
impuestos. En esta situación se ha de reemplazar los enfoques asistencialistas por otros 
basados en el capital social de la comunidad; a la sociedad no le queda otra que tomar las 
riendas que soltó el estado para defender sus intereses, que son distintos en esencia a los de 
la empresa privada, para lo cual los ciudadanos han de agruparse y sentirse responsables de 
su medio y de su futuro, transformándose el individuo de sujeto paciente a sujeto agente.  
 
 
 
 
 
 
 



¿CÓMO TIENE QUE SER LA BIBLIOTECA PARA IMPULSAR EL  CAPITAL 
SOCIAL DE SU COMUNIDAD? 
 
En principio el patrón de biblioteca pública ideal no existe, pues la biblioteca ha de ser 
ideal para su comunidad, para la población a la que atiende, siendo que si se desubica, si de 
verdad era ideal para su comunidad, muy posiblemente dejará de dar un buen servicio8 
fuera de ésta.  Así que para que una biblioteca esté en condiciones de impulsar el capital 
social de su comunidad primero ha de conocerla, estudiar los tramos de edades, culturas 
coexistentes, contexto socioeconómico, asociaciones, roles establecidos, etcétera9; para 
después ver si esa realidad tiene una representación en la biblioteca y entonces actuar. Es 
decir, antes de impulsar el capital social de la comunidad, la biblioteca ha de tener presente 
a la comunidad. Eso es tan obvio como decir que antes de ahorrar hay que tener dinero. 
Una vez que se tiene este acervo hay unos factores que la biblioteca ha de tener en cuenta 
para generar o impulsar capital social. Estos factores que describiremos brevemente son 
cuatro: Personal, Ambiente, Colección y Servicios. 
 
Personal:  
 
Todo el personal que trabaje en la biblioteca ha de conocer a la comunidad a la que en 
potencia presta servicio, así como conocer los recursos de la biblioteca en la que trabaja. De 
esta manera tendrá las dos piezas del puzzle que debe unir, ajustando la pieza que 
representa a la biblioteca hasta que encaje en la otra pieza, e interviniendo en esa otra pieza, 
la cual representa a la comunidad, para aproximarla a la biblioteca. ¿Cómo se unen estas 
piezas?, de muy distintas maneras, pero para unirlas hay que tenerlas, así que el principio es 
conocer a la comunidad y conocer a la biblioteca pública en la que se trabaja. Por otro lado, 
el personal debe mostrarse agradable y atento, (sin ser zalamero), con el fin de que los que 
usen el servicio no se vean intimidados por la trasnochada imagen del bibliotecario gris, 
amargado y chistón que los profesionales aún arrastramos. ¿Por qué el factor de que el 
personal conozca los entresijos de la comunidad y que haya de ser agradable es importante 
para la creación de capital social?, fácil, con la primera característica se posibilitan los 
flujos de información, con la segunda se ganan grados de confianza.  

 
Ambiente:  
 
La biblioteca es uno de los lugares de la comunidad donde se junta gente que no lo haría en 
otro sitio; mayores, estudiantes, inmigrantes, pequeños, padres, profesionales, parados de 
larga duración, etcétera; luego hay que intervenir en el ambiente de la biblioteca para 
facilitar las relaciones de las que puedan surgir capital social10. Sobre el tema del ambiente 
que se debe crear en una biblioteca pública hay mucha literatura y no es el caso de 
extendernos aquí, pero sí daremos unas referencias11 y unas pequeñas pinceladas sobre el 
asunto.  El color es importante porque incide en el estado anímico, así está estudiado que 
los colores cálidos son acogedores y la biblioteca ya sea mediante tramos de paredes 
pintadas, algunos techos o con la colocación de paneles coloreados, puede ofrecer esta 
imagen de bienvenida. También se debe ofrecer dos espacios distintos, uno con niveles de 
ruidos aceptables, disposición de mesas grandes y adecuado para reuniones e intercambio 
de ideas, y otro para el estudio o la reflexión individual, donde reine el silencio; en ambos 
casos las sillas no deben estar ancladas en el suelo para permitir la formación de distintos 



grupos, para que el número de los miembros de un grupo no se vea mediatizado por el 
número de asientos.  
 
Colección: 
 
Este factor es obvio, pues “las bibliotecas tienen la responsabilidad de garantizar y de 
facilitar el acceso a las expresiones del conocimiento  y de la actividad intelectual. Con 
este fin, las bibliotecas deben adquirir, preservar y hacer accesible la más amplia variedad 
de materiales, que refleje la pluralidad y la diversidad de la sociedad”12. Este es un 
ejercicio básico de la biblioteca pública para favorecer la inclusión social, pues resulta un 
llamamiento consciente a la comunidad foránea para que acuda a la biblioteca, diciéndoles 
que trabajamos para ellos, que ellos son también nosotros,  favoreciendo la creación de un 
espacio donde esté representada toda la comunidad. 
 
Servicios: 
 
Los servicios que presta la biblioteca han de satisfacer las necesidades de la comunidad y 
responder al cambio que la institución ha dado de biblioteca para los documentos a 
biblioteca para los ciudadanos. Así la biblioteca puede hacer funciones de centro local de 
información, agencia de empleo, de gestión de ayudas económicas, de asesoramiento 
laboral y fiscal, convirtiéndose en nodo de información para toda la comunidad13.  También 
hay que impulsar servicios como los talleres y clubes de lectura a través de los cuales se 
formen grupos de los que surjan relaciones, así como desarrollar actividades donde se 
involucre a los socios, usuarios de la biblioteca y miembros de la comunidad, 
convocándolos a exposiciones, conferencias, charlas, etcétera. Con el primer tipo de 
servicios los ciudadanos ganan niveles de confianza en las instituciones, con el segundo se 
propician espacios de concurrencia. 
 
 
¿CÓMO CREA E IMPULSA LA BIBLIOTECA PÚBLICA CAPITAL SOCIAL? 
EJEMPLOS 
 
Vamos a enumerar seis formas de crear o impulsar capital social desde la biblioteca no 
teniendo esta lista intención de ser definitiva. 
 

1. Impulsando la emergencia de asociaciones para que surja capital social como 
producto de la participación en las mismas. Valga el ejemplo de la creación de 
clubes de lecturas por parte de la Biblioteca Pública de Guadalajara. Esta 
experiencia empezó en la ciudad con un discreto club de lectura de menos de diez 
lectoras, hace veintidós años. Con el esfuerzo y la inteligencia práctica de la 
directora de la biblioteca, Blanca Calvo, y  a base de desdoblar grupos cuando estos 
iban creciendo, especializarlos en temas de su interés y fomentarlos,  se llegó en 
2002  a reunir semanalmente en la biblioteca a diecisiete grupos. Con estos clubes, 
se ha demostrado que no sólo se consigue lo que es obvio, promocionar la lectura, 
sino que también sus participantes se interesan a partir de ahí en otras 
manifestaciones culturales, además de establecerse en los  grupos relaciones de 
confianza y flujos de información. 



 
2. Estableciendo espacios físicos de concurrencia en la biblioteca para favorecer la 

existencia de relaciones que deriven en la formación de capital social. Esto se puede 
hacer de varias formas, entre ellas desarrollando foros temáticos, ofreciendo cursos, 
conferencias y otras actividades. Daremos el ejemplo de la Biblioteca pública de 
Alhaurín de la Torre, Málaga,  la cual, por iniciativa del Ayuntamiento, viene 
siendo desde hace años la sede habitual de todo tipo de actividades culturales o 
formativas14. Así asume el papel de ser centro de concurrencia ofreciéndose a 
cuantas actividades de este tipo se desarrollan en su localidad. De esta forma y 
cuidando el factor personal y ambiente, y aún de forma pasiva, se impulsa la 
creación de capital social desde  la biblioteca que es una de las instituciones locales 
que acoge al pueblo. 

 
3. Poniendo a disposición de asociaciones y redes ciudadanas tanto las sedes físicas 

y/o virtuales como los servicios bibliotecarios. Sobre todo es en los países 
anglosajones donde se da más el asociacionismo y donde más se desarrollan redes 
ciudadanas o redes comunitarias, “término genérico que sirve para definir 
diferentes tipos de uso de Internet y de otras tecnologías, destinadas a modificar 
ciertos vínculos en nuestra sociedad. Establecen en ella nuevas formas de 
producción y distribución (teletrabajo, telecompra, telebanking); nuevos hábitos, 
modos de vida y relaciones afectivas; nuevas formas de gestión de infraestructuras, 
servicios y administración ciudadana; modos innovadores de diseño de 
organizaciones participativas, de comunidades virtuales y de uso del espacio 
urbano. Estos cambios, por ahora aparentemente invisibles, repercuten 
crecientemente en la organización social creando nuevas formas de interacción 
humana”15. Vamos a poner el ejemplo de la Biblioteca Pública de Danbury, 
(EEUU), <http://danburylibrary.org/index.htm>, la cual desde 1995 mantiene junto 
a colaboradores locales la Danbury Community Network, donde las empresas, 
ciudadanos, administraciones y asociaciones encuentran el espacio necesario para su 
desarrollo, dándose relaciones de confianza y flujos de información que impulsan 
un fuerte capital social en su zona de influencia. Para valorar el impacto de esta red 
ciudadana de Danbury, daremos el dato de que en julio del 2004 su página web fue 
visitada 106.765 veces.  Existen multitud de redes ciudadanas en todo el mundo, 
también en España, y es una tendencia imparable, así que la biblioteca pública ha de 
asumir su papel de centro de información de la comunidad, responsabilizándose o 
corresponsabilizándose de su gestión. 

 
Más allá de involucrarse en las redes ciudadanas, la biblioteca pública también 
puede prestar su sede, ya sea física o virtual, y sus servicios a asociaciones locales, 
dando facilidades para que éstas se desarrollen, pues son claro motor de capital 
social. En este sentido vamos a dar el ejemplo del Community Information Service 
(CIS) de la New York Public Library 
<http://www.nypl.org/branch/services/cis.html#DCS>. La Biblioteca Pública de 
New York  proporciona acceso a la información sobre servicios esenciales en cada 
barrio. Cada biblioteca del sistema de la ciudad guarda un archivo actualizado de los 
servicios existentes en su comunidad local, estos servicios se refieren a los que 
prestan asociaciones de la comunidad, de consumidores y de organizaciones 



educativas, los centros de salud y de asistencia social además de instituciones 
religiosas, de ocio y culturales. Muchos de estos servicios sólo se localizan a través 
de la biblioteca pública, que ha hecho el trabajo de analizar a su comunidad.  A 
través de la biblioteca pública las asociaciones pueden difundir sus actividades y 
solicitar voluntariado y nuevos miembros aunque sobre todo darse a conocer.  
 

4. Convirtiéndose en objeto de acción de una o varias asociaciones. Es decir, que la 
biblioteca se ofrezca para que asociaciones trabajen en ella y para ella, consiguiendo 
por un lado mejorar el alcance y calidad de los servicios al contar con más personal 
y por otro lado, convirtiéndose en la excusa para la existencia de asociaciones, de 
donde puede surgir capital social. Así sabemos de la proliferación de las famosas 
asociaciones de amigos de la biblioteca, pero vamos a dar aquí otro ejemplo. En 
España, destacamos por su implicación social la experiencia desarrollada en la 
biblioteca pública de A Coruña, que aprovechando el plan estatal de voluntariado 
2000-200516, donde se intenta involucrar a las administraciones públicas con las 
organizaciones de la sociedad civil, la red de bibliotecas municipales de A Coruña 
nombró un responsable del Servicio Municipal de Lectura Pública para que 
elaborara unos programas que pudieran realizar las asociaciones civiles. De todos 
los programas elaborados y ofertados a las asociaciones, algunos fueron 
desarrollados por éstas con éxito. 

 
 

5. Desarrollando cursos de alfabetización informacional que introduzca a la 
comunidad en la sociedad de la información. “Alfabetización informacional no es 
sólo enseñar habilidades informáticas o mecánicas de búsqueda, sino comprender y 
valorar la información, aplicarla y comunicarla adecuadamente”17. Mediante este 
ejercicio, la biblioteca potencia la acción social de la comunidad, dando nuevos 
recursos a las asociaciones e individuos para agrandar el impacto de sus decisiones 
y estableciendo enormes cauces de intercambio de información. Vamos a dar un 
ejemplo de lo que a través de estas iniciativas se puede conseguir. En Chile, la 
Subdirección de Bibliotecas Públicas desarrolla el programa BiblioRedes: Abre tu 
Mundo, un espectacular proyecto de impulso tecnológico del país  que por ahora va 
costando once millones y medio de dólares e implica prácticamente a todas la 
bibliotecas públicas. “Esta iniciativa concibe a las bibliotecas públicas como 
espacios de encuentro de la comunidad con la información, el conocimiento, la 
cultura y la recreación en formato digital”18. Con BiblioRedes se consigue un 
espacio de encuentro donde crece el capital social de la comunidad, ganando en 
democracia, en cohesión social, en acceso a información de calidad e impulando el 
progreso en comunidades estranguladas por el aislamiento y empequeñecidas por la 
brecha digital. BiblioRedes trabaja en cuatro sentidos, primero dota a las bibliotecas 
de tecnología, segundo forma a su personal y a los miembros de la comunidad, 
tercero impulsa el desarrollo de contenidos locales y cuarto  impulsa el desarrollo 
social en la comunidad mediante el aprovechamiento de las Tecnologías de 
Información y Comunicación. Este proyecto está subvencionado en gran parte por la 
Fundación Bill&Melinda Gates y cofinanciado por la administración central, 
regional y local de turno de Chile. Es un proyecto que no surge de las bibliotecas 
pero que sí las considera el medio idóneo para lograr el progreso de la comunidad.  



 
6. Creando afinidades en la comunidad para propiciar puntos de encuentro que 

faciliten el establecimiento de relaciones entre sus miembros. Efectivamente se trata 
de lanzar a la calle un tema de conversación, un asunto sobre el que opinar, con la 
intención de provocar relaciones entre los vecinos, ni más ni menos. Es decir, que 
por lo menos, todos tengan una cosa en común, el tema lanzado, el anzuelo. Vamos 
a poner el ejemplo del programa “One Book, One Dever” impulsado por el 
Gobierno de Denver en estrecha colaboración con la biblioteca pública. Durante 
marzo y abril de 2004 se promocionó en los colegios, instituciones 
gubernamentales, bibliotecas, asociaciones, distintos centros culturales, en prensa, 
etcétera, la lectura del libro Peace Like a River  de Leif Enger. La presentación se 
hizo en la biblioteca pública de Denver  y el propósito del programa “ es que todos 
los habitantes de Denver lean el mismo libro al mismo tiempo para generar el 
diálogo y reforzar los lazos en la comunidad mediante una experiencia 
compartida” 19.  Para llevar a cabo el programa se buscó patrocinadores y se 
repartieron 5.280 ejemplares entre la biblioteca pública y los colegios de la ciudad, 
además las librerías todas vendieron el libro difundiendo el programa desde sus 
escaparates. El resultado fue exitoso y para el próximo año ya está preparada otra 
lectura.  Se trata de un programa simple pero efectivo, también practicado en 
Chicago, New York y otras ciudades. 

 
 
CONCLUSIONES 
 
Nuestra reciente historia nos adentra en una época que podríamos denominar la del mundo-
negocio, un macrocentro comercial planetario donde todo se mueve por dinero. La 
biblioteca, sobre todo la biblioteca pública, también se ve afectada por ese corazón 
desalmado que sólo mueve euros por las venas del planeta y que apenas bombea cohesión 
social, democracia o  solidaridad; y es palpable esta nueva orientación bibliotecaria 
caracterizada por sobredimensionar el acceso a la información, centrándose sólo en el 
desarrollo de las nuevas tecnologías, y por medir sus resultados como una empresa, en 
términos coste-beneficio, donde la rentabilidad son índices asépticos de uso. Y es que 
aunque desde luego se ha de aprovechar las magníficas prestaciones de las nuevas 
tecnologías y asumir nuevas políticas bibliotecarias asimiladas de las políticas 
empresariales, esto no es óbice para seguir siendo una institución social próxima al 
ciudadano y que realmente le sirva. La biblioteca pública no puede ser ajena a sus 
ciudadanos, no puede complacerse en tener una gran colección multimedia, una sede web 
de altísimas prestaciones, unos índices de uso magníficos según le muestra el aparato 
cuentapersonas colocado a la entrada o cuentavisitas instalado en el web; no puede hacer 
esto de espaldas al ciudadano, de forma autista y con voraz endogamia, no tiene sentido que 
así sea. Así no, lo que ha de hacer la biblioteca  es medir las necesidades de información de 
la gente a la que sirve y medir el impacto de las prestaciones que da en asistir en la solución 
de tales necesidades, orientando sus servicios en ese sentido, siendo que hoy en día la falta 
de información y de solidaridad es la madre de todos los problemas. Para lograrlo habrá de 
usar todas las argucias posibles.  
 
 



 
En esta comunicación hemos hablado del capital social como motor de desarrollo de la 
comunidad y de cómo la biblioteca pública puede estimularlo, ejemplificando con casos 
reales algunas posibilidades de desarrollo, y hemos visto que es posible que la biblioteca 
pública de la cara a la sociedad. Ése creemos que es un camino, el del impulso de capital 
social, como hay otros, para dignificar nuestro trabajo. 
 
 
 
 
 
NOTAS 
 
                                                 
1 PUTNAN, Robert D.: Para hacer que la democracia funcione. La experiencia italiana en descentralización 
administrativa. Caracas: Galac, 1994  
2 Para ahondar en el tema es muy recomendable la lectura de WACQUANT, Loïc: Las cárceles de la 
miseria. Madrid: Alianza, 2000 
3 Un ejemplo de cómo la biblioteca se implica en acabar con los delitos menores cometidos por jóvenes de su 
comunidad, lo podemos encontrar en el District Attorney’s Second Chance Program, desarrollado entre la 
Oficina del Fiscal de Distrito y la Queens Borough Public Library. En este programa, a los jóvenes que 
cometen por primera vez delitos menores y son arrestados, se les manada a la biblioteca pública donde son 
acogidos y reciben clases de informática, información sobre becas y ayudas para encontrar trabajo. El 
programa ha ayudado a centenares de jóvenes desde su establecimiento en 1999. Para más información se 
puede consultar el siguiente artículo: BROWN, Galante.: “ Support Second Chance Project”  [en línea] The 
Western Queens Gazette [Queens, Estados Unidos], 8 de octubre de 2003. Disponible en: 
http://www.qgazette.com/news/2003/1008/features/001.html   [Consulta: 14-08-2004] 
4 Los servicios que se truecan pueden variar desde arreglar un electrodoméstico a cocinar, dar clases o sacar al 
perro;  a cambio del servicio prestado se reciben otros servicios. Sobre el funcionamiento de un banco de 
horas argentino, puede consultarse “ Un original banco que premia el trabajo” [en línea] La Voz de Interior 
OnLine [Córdoba, Argentina], 5 de marzo de 2002. Disponible en:  
http://www.lavoz.com.ar/2002/0305/Especiales/Eloasis/nota88692_1.htm  [Consulta: 11-08-2004] 
5 Desde luego existe la posibilidad de cambiar algunas cosas dentro de los espacios que el sistema 
democrático deja al albedrío del pueblo, como es, por ejemplo, elegir un gobierno cada cuatro años. En las 
elecciones españolas de marzo de 2004, bajo mi parecer sorpresivamente, se alcanzaron unos índices de 
participación electoral excepcionalmente altos, tanto que se desbancó a un gobierno en principio 
cómodamente establecido, dándose un vuelco electoral forzado por el empujón de una comunidad 
comprometida.   
6 Hay muchos ejemplos de decisiones gubernamentales que rompen con el derecho internacional y el derecho 
mismo, el que por intuición, en un estado libre, se supone que tenemos todas las personas. Es tras el dramático 
11-S de 2001 cuando “en un periquete”, se desar ma esta estructura basada en el derecho, asunto que culmina 
con la proliferación de leyes antiterroristas en varios estados surgidas al calor de las llamas de las Torres 
Gemelas. La ley más conocida es sin duda la Patriot Act de Estados Unidos, cuyo texto se puede consultar en    
http://frwebgate.access.gpo.gov/cgibin/getdoc.cgi?dbname=107_cong_public_laws&docid=f%3Apubl056.10
7.pdf , y que expresamente permite el acceso a todos los registros de uso de las bibliotecas públicas y obliga a 
éstas a cederlos, y no sólo no hay privacidad en el uso que se pueda hacer de la biblioteca, sino que las 
telecomunicaciones en general son ahora legalmente intervenidas. Es decir, se han abierto las puertas al 
reinado del Gran Hermano que como perversa fantasía construyó Orwell. Para ahondar más en el asunto, es 
interesante la lectura de  PALACIOS LOZANO, Ana Reyes.: “ Repercusiones del 11 de septiembre en las 
bibliotecas”. El Profesional de la Información, VOL.1, N°5 (2002); pp. 361 -369   
7 Ponemos ejemplos de los dos casos. Un ejemplo del primer caso sería que de la relación que se da en una    
asociación de vecinos surge capital social. En el segundo caso, pondremos como ejemplo que tras el desastre 



                                                                                                                                                     
ecológico del Prestige, como consecuencia, nace  la Plataforma contra la Burla Negra, donde también existe 
capital social.  
8 Esto es claro, pongamos el ejemplo de una magnífica biblioteca pública de un pueblo costero turístico con 
mucha población británica, que tiene una colección de novelas en inglés, ofrece un servicio de orientación 
turística y es en verano cuando amplía su horario pues es cuando más usuarios hay.  Pues bien, si la 
colocamos en una aldea de Palencia eminentemente agrícola, sus servicios no tendrían sentido, debería de 
hacerse con un fondo de temática agrícola, quizá prestar más atención a promover el acceso a internet y 
prestar colaboración a los colegios, además de habilitar una bibliopiscina en agosto reduciendo el horario de 
la sede habitual. 
9 Para conocer nuestra comunidad es interesante la lectura  del libro de TORRAZZA, J. Zino: La estructura 
social. Murcia: Universidad Católica San Antonio, 2000 
10  También hay que cuidar otro tipo de ambiente. En  la sede  web de una biblioteca de España, 
<http://www.delsolmedina.com/BibliotecaPublica.htm>, bajo el epígrafe de presentación se destaca el 
siguiente texto: Condiciones de Acceso -No se permite el acceso a las diferentes salas de la Biblioteca con 
bolsos, mochilas, carteras, etc. -Está prohibido fumar. -Guardar silencio en el recinto. -Apagar el móvil al 
entrar en el recinto bibliotecario. -Mantener limpias las instalaciones. -Prohibido comer (pipas, patatas o 
cualquier otra cosa). -Respetad a las personas que están al servicio de la Biblioteca. -Respetad los libros y 
mobiliario, son de todos. -Una vez consultados los fondos, especialmente periódicos y boletines, dejadlos 
ordenados y en su lugar correspondiente. -Quien no respete esto podrá ser expulsado. Se entiende que la 
intención del director de esta biblioteca es dar a conocer las normas de comportamiento que ha de seguir el 
usuario, no obstante, las normas de buen comportamiento se suponen, como se supone que el usuario no es un 
delincuente peligroso. Las relaciones de confianza han de empezar por la biblioteca y las amenazas de 
expulsión no parecen ir en este sentido. Así no se impulsa capital social. 
11 Es muy recomendable la lectura del texto El edificio de la Biblioteca Regional [en línea]. Disponible en: 
http://www.carm.es/brmu/brmu/servicios/edificio/ [Consulta: 12-08-2004] o también  la lectura de BARTON, 
Phillip K. and PLUMMER ALSTON JONES, Jr.:"Creating Library Interiors: Planning and Design 
Considerations." North Carolina Libraries 55, no. 2 (1997); pp.65-71. 
12Comité de Libre Acceso a la Información y la Libertad de Expresión de la IFLA.: Declaración de la IFLA 
sobre las bibliotecas y la libertad intelectual. [En línea] Disponible en: 
http://www.ifla.org/faife/policy/iflastat/iflasta_s.htm [Consulta: 07/08/2004] 
13 Sobre cómo actúa la biblioteca haciendo frente a distintos problemas de la comunidad, hay interesantes 
ejemplos en Díaz Grau, Antonio y García Gómez, Fco.Javier: “La biblioteca pública como recurso ante 
situaciones críticas o carenciales, endémicas y transitorias” [En línea]. Boletín de la Asociación Andaluza 
de Bibliotecarios, nº69 (diciembre 2002), 9-24 p. Disponible en: <http://www.aab.es/51n69a1.pdf> 
[Consulta: 07/08/2004] 
14 Se pueden poner varios ejemplos de la utilización de esta biblioteca como sede habitual para la realización 
de distintos eventos en su comunidad, valga la lectura del siguiente periódico como muestra, Crónicas 
Alhaurinas : El periódico de Alhaurín de la Torre [en línea] Nº48 Oct. 2002 Disponible en:   
http://www.alhaurin.com/cronicas/octubre02-2.htm  [Consulta: 11-08-2004] 
15 Campal García, F. “Las redes ciudadanas: De la información a la participación democrática” En 
Educación y Biblioteca, N°35 (2003), pp. 55-56 
16España. Xunta de Galicia. Guía de programas de entidades integradas no plan de voluntariado de Galicia 
2002-2005 [en línea]. Santiago de Compostela: Consellería de Familia, Xuventude, depote e voluntariado, 
[2002]. 651 p. Disponible en: http://www.concienciasolidaria.com/gal/guia_programas.pdf [Consulta: 
12/08/2004  
17GÓMEZ HERNÁNDEZ, J. A. La alfabetización informacional y la biblioteca universitaria... En: 
Estrategias y modelos para enseñar a usar la información. Murcia: KR, 2000, p. 219-234 
18Chile. Gobierno de Chile. BiblioRedes: Abre tu mundo [en línea]. Santiago: Dirección de Bibliotecas, 
Archivos y Museos, 2004. Disponible en: http://www.biblioredes.cl/que01.htm [Consulta: 02/08/2004] 
19  One Book One Denver [en línea]. Disponible en : http://www.denvergov.org/onebook/template313147.asp 
[Consulta: 13/08/2004] 
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